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    Albert Camus


    Escritor y filósofo francés


    
      	Nacido en 1913 en Mondovi (Argelia)


      	Fallecido en 1960 en Villeblin (Francia)


      	
        Algunas de sus obras:

        
          	El extranjero (1942), novela


          	Calígula (1944), obra de teatro


          	La peste (1947), novela

        

      

    


    Albert Camus, francés nacido en Argelia, no conoce a su padre y pasa su infancia con su madre en Argel. Aunque sus problemas de salud (está enfermo de tuberculosis) dificultan considerablemente su carrera universitaria, se diploma en Filosofía. A continuación, inicia una carrera como periodista comprometido (se une al Partido Comunista y trabaja para el periódico Alger Républicain), antes de irse a París. Cuando estalla la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), se enrola en el movimiento de Resistencia en París y conoce a Jean-Paul Sartre (escritor y filósofo francés, 1905-1980), con el que traba amistad. Tras la Liberación de la capital francesa, se convierte en redactor jefe del periódico de la resistencia Combat, donde también trabaja Sartre.


    A lo largo de toda su vida, Albert Camus desarrolla una filosofía existencialista de lo absurdo, consecuencia de la conclusión de que la vida no tiene sentido. Saca partido a su talento de escritor para propagar su filosofía publicando novelas, ensayos y obras de teatro. Camus, que despierta una gran admiración y que, a veces, es criticado, alcanza una difusión considerable en el mundo entero con obras como El extranjero y La peste.


    En 1957, obtiene el Premio Nobel de Literatura «por su importante obra literaria que pone en evidencia, con una seriedad penetrante, los problemas que se presentan en nuestros días en la conciencia de los hombres» (Santos-Sainz 2015, 145-162). Morirá tres años más tarde en un accidente de tráfico.

  


  
    El mito de Sísifo


    Un ensayo sobre lo absurdo


    
      	Género: ensayo


      	Edición de referencia: Camus, Albert. 1985. El mito de Sísifo. Traducido por Luis Echávarri. Madrid: Alianza Editorial


      	Primera edición: 1942


      	Temáticas: existencialismo, hombre absurdo, suicidio, sentido de la vida, mitología

    


    El mito de Sísifo es un ensayo sobre lo absurdo. Junto a El extranjero, que adopta la forma novelesca, y a Calígula y El malentendido, que son su variante teatral, conforma el ciclo de lo absurdo, que precede al de la rebeldía.


    El mito de Sísifo plantea la cuestión del suicidio cuando el hombre toma conciencia de lo absurdo del mundo, es decir, de que la existencia está desprovista de todo significado. Según Camus, el suicidio pondría punto final al enfrentamiento del hombre y del mundo, aunque sin resolverlo. Sin embargo, es precisamente en esa falta de sentido donde reside el significado de la existencia.


    Sísifo, héroe mitológico griego condenado a hacer rodar hasta la cima de una montaña una roca que siempre vuelve a caer, representa para el autor la propia imagen de la condición humana. Según el escritor, el hombre debe afrontar ese destino con dignidad, ya que puede encontrar la felicidad aprendiendo a vivir lo absurdo con lucidez.

  


  
    Resumen


    «Pero un día surge el “por qué” y todo comienza con esa lasitud teñida de asombro» (Camus 1985, cap. 1). Camus explica que, en ese momento, el individuo se da cuenta del paso del tiempo, de la extrañeza del mundo, de su hostilidad primitiva, así como del aspecto mecánico de sus gestos: se da cuenta de que todo el mundo vive ignorando la muerte. En el plano intelectual, el hombre observa que está en un escepticismo absoluto con respecto al conocimiento del mundo y de sí mismo. Por lo tanto, acaba preguntándose si «la vida vale o no vale la pena de vivirla» (ib.).


    Mientras reflexiona acerca de la falta de sentido de la vida y acerca del sinsentido que supone la agitación diaria de los hombres, Camus termina definiendo lo absurdo: se trata de la privación para el hombre «de los recuerdos de una patria perdida o de la esperanza de una tierra prometida» (ib.). Con esta metáfora bíblica de la tierra prometida, insinúa que el hombre es como un exiliado de su verdadera patria, de un paraíso perdido: es extranjero a todo lo que le rodea. Así, lo absurdo designa el sentimiento de extrañeza que siente con respecto al mundo en el que vive. ¿Pero hay que escapar de la absurdidad de la vida a través de la esperanza o del suicidio?


    A continuación, el autor analiza una serie de filosofías existencialistas que han atacado la razón y se han decantado hacia un pensamiento religioso: las de Søren Kierkegaard (1813-1855), Edmund Husserl (1859-1938), Lev Chestov (1866-1938), Karl Jaspers (1883-1969) y Martin Heidegger (1889-1976). Camus considera que el punto de partida de estos pensadores es correcto, pero que, al final, cometen lo que el califica como suicidio filosófico, que para él es una huida hacia la religión. Por ejemplo, para el filósofo existencialista Chestov, la razón es vana, pero existe algo más allá: así, recomienda dar un salto hacia lo irracional. Sin embargo, Camus se niega a llegar a ese punto y a remitirse a un Dios que solo existiría por la negación de la razón humana.


    En su opinión, el hecho de buscar un significado para la existencia fuera de la condición humana hace que el hombre sea incapaz de comprender su libertad, ya que esta se la daría un ser superior. En vez de mirar hacia lo religioso, el autor recomienda la rebelión. Con ella, se mantiene la fractura entre el mundo y la mente del hombre gracias a una conciencia lúcida, siempre despierta, que vive lo absurdo. Es la única postura filosófica coherente. De esta manera, esa presencia constante del hombre ante sí mismo, esa conciencia siempre tensa, excluye el suicidio. El hombre, enfrentado a lo absurdo, aprende que no hay un mañana y que es libre. Así, lo absurdo lo anima a experimentar todo lo que pueda, mientras le enseña que todas las experiencias son indiferentes: todas están al mismo nivel, puesto que no tienen sentido.


    Lo absurdo tiene tres consecuencias: la pasión, la libertad y la rebelión. Así, Camus apuesta por tres actitudes que ilustran el modo existencial que preconiza:


    
      	el donjuanismo. Don Juan no cree en el sentido profundo de las cosas: sabe que su amor es a la vez pasajero y singular;


      	la comedia. El actor disfruta del presente y de la metamorfosis. Gracias a sus papeles, puede encarnar varios personajes. Está condenado a la dispersión. Ha elegido el «en todas partes» en vez del «siempre» y la eternidad;


      	la conquista. El conquistador o el aventurero sabe que la acción es inútil en sí misma. En efecto, nada dura en una conquista, ya que, al final, está la muerte. Prometeo, que ha luchado contra los dioses, es el primer conquistador moderno: «Sí, el hombre es su propio fin. Y es su único fin. Si quiere ser algo, tiene que serlo en esta vida» (Camus 1985, cap. 2).

    


    El amante, el actor y el aventurero juegan a lo absurdo: son conscientes de ello y lo viven con total lucidez. Por su parte, el creador (el artista) es el personaje más absurdo.


    Para Camus, crear una obra es una oportunidad única de mantener la conciencia del universo. Por lo tanto, la alegría absurda por excelencia es la creación. Es «la gran imitación» (Camus 1985, cap. 3), la imitación desmedida bajo el disfraz de lo absurdo. Pero la creación novelesca puede ofrecer las mismas ambigüedades que algunas filosofías y refugiarse en lo irracional. Por consiguiente, la verdadera obra de arte siempre está hecha a medida humana, no aspira a la eternidad. La creación es una escuela de paciencia y de lucidez. En efecto, el testimonio de la dignidad del hombre es la rebelión tenaz contra su condición, la perseverancia en un esfuerzo estéril.


    Kirilov, el protagonista de la novela Los demonios (1871) de Dostoyevski (novelista ruso, 1821-1881), piensa que, si Dios no existe, él mismo es dios y, por lo tanto, es completamente libre en este planeta. Si este «crimen metafísico» (Camus 1985, cap. 3) basta para la realización del hombre, por qué añadir el suicidio, se pregunta Camus. En realidad, Kirilov quiere abrir el camino para los hombres. Para Camus, el texto de Dostoyevski plantea el problema de lo absurdo, aunque eso no lo convierte en una obra absurda, ya que el autor ruso ofrece una respuesta.


    Según Camus, Sísifo es el modelo del héroe absurdo: «Sísifo vuelve hacia su roca, […] contempla esa serie de actos desvinculados que se convierte en su destino, creado por él, unido bajo la mirada de su memoria y pronto sellado por su muerte. […] Hay que imaginarse a Sísifo dichoso» (Camus 1985, cap. 4).


    
      
        Sísifo, el personaje mitológico


        «Vi de igual modo a Sísifo, quien padecía duros trabajos empujando con las dos manos una enorme piedra. Forcejeaba con los pies y las manos; pero cuando ya le faltaba poco para elevarla, una fuerza poderosa derrocaba la piedra, que caía rodando hacia la llanura. Tornaba entonces a empujarla, y de nuevo le sucedía el mismo infortunio» (Homero 2001, 101).


        Esta es la descripción que ofrece Homero (poeta griego, siglo VIII a. C.) de Sísifo. Este último es el hijo de Eolo, rey de Tesalia, y de Enarete. Tuvo cuatro hijos con la pléyade Merope. Sísifo fundó Corintio y es el instigador de los Juegos Ístmicos (relacionados con el istmo de Corintio). Es conocido por su astucia y sus embustes y, sobre todo, es famoso por el castigo que los dioses le reservan tras su muerte.


        Un día, Sísifo se encuentra en lo alto de la torre de vigilancia de la ciudadela de Corintio y presencia el secuestro de la ninfa Egina a manos de Zeus. Cuando Asopo, el dios-río y padre de esta, acude a Corintio para intentar encontrarla, Sísifo le confiesa lo que ha visto. Más tarde, Zeus, que escapa a la ira de Asopo, envía a Sísifo con Hades, dios de los Infiernos, para castigarlo. Tánatos, la Muerte, intenta atar las manos de Sísifo, que le hace creer que las cuerdas están rotas. Entonces, Sísifo hace que Tánatos las pruebe: las cuerdas funcionan a la perfección y Tánatos es encadenado. Los muertos aprovechan esta ocasión para huir, algo de lo que los dioses se dan cuenta en seguida. Ares, el dios de la guerra, se encarga de liberar a Tánatos y de entregar Sísifo a Hades. Sísifo, que ha sido apresado, le pide a su esposa que no recurra a las habituales ofrendas destinadas a las personas que mueren antes de ir al más allá. Cuando está en el Inframundo, logra convencer a los dioses de que debe volver a la Tierra para castigar duramente a su esposa, que no le ha dedicado ninguna sepultura, y que regresará en cuanto lo haya hecho. La estratagema funciona y Sísifo no vuelve. Así, los dioses esperan a que muera para castigarlo. Culpable de haber ofendido a los dioses, es conducido al Tártaro, en los Infiernos, donde es condenado a hacer rodar una roca enorme hasta la cima de una montaña. Pero la roca siempre cae antes de llegar a la cumbre, lo que obliga a Sísifo a volver a empezar su trabajo por toda la eternidad (Schmidt 2000, 182).

      

    

  


  
    Puntos destacados


    La influencia de los filósofos contemporáneos


    Camus escribe en su prólogo: «Una honradez elemental exige, por lo tanto, que señalemos, desde el principio, lo que estas páginas deben a ciertos autores contemporáneos» (Camus 1985, prólogo).


    En efecto, en la primera parte de la obra, titulada «Un razonamiento absurdo», el autor cita a varios filósofos contemporáneos que han perjudicado la razón. ¿Qué retiene de cada concepción este autor, que siempre ha afirmado que no era un filósofo?


    
      	para Heidegger, el hombre, arrojado a la existencia, vive en la preocupación y en la angustia, ya que es consciente de la muerte. Esta conciencia es la propia voz de la angustia y ruega a la existencia «a que se recupere ella misma de su pérdida en el “se” anónimo» (Camus 1985, cap. 1);


      	Jaspers, que pierde la esperanza de toda ontología (filosofía del ser), intenta encontrar el camino que lleve a los «secretos divinos» (ib.). De la experiencia del fracaso y de la impotencia humana, no extrae «la nada, sino la existencia de la trascendencia» (ib.);


      	por su parte, Chestov demuestra que el racionalismo más universal termina por atascarse con lo irracional del pensamiento humano. Exalta la rebelión humana contra lo irremediable en Shakespeare (dramaturgo inglés, 1564-1616), en Dostoyevski, en Ibsen (dramaturgo noruego, 1828-1906) y en Nietzsche (filósofo alemán, 1844-1900). «No se vuelve uno hacia Dios sino para obtener lo imposible» (ib.), escribe Chestov. En efecto, para el escritor, lo absurdo se asemeja a Dios. Este requiere que se niegue la razón y se proceda a un salto hacia lo irracional;


      	igualmente, Kierkegaard vive lo absurdo y ha sacrificado el intelecto;


      	por su parte, Husserl y los fenomenólogos (filósofos que observan y describen objetivamente los fenómenos y su forma de manifestarse) restituyen el mundo en su diversidad y niegan el poder trascendente de la razón. Pensar es aprender de nuevo a ver, abriéndose a la intuición. La fenomenología de Husserl se niega a explicar el mundo y solo aspira a ser una descripción de lo vivido y de los fenómenos. Según Camus, es el triunfo de la razón eterna, después de haber perjudicado la razón humana.

    


    Por lo tanto, estas mentes comparten su negación de la razón humana y su evasión. Camus denuncia estas conductas existenciales.
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